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Aunque la construcción de ciudades acaba con mu-
cha de la biodiversidad, la capacidad de la vida por 
mantenerse, incluso en lugares urbanos, es sorpren-

dente. Por ejemplo, en la altamente urbanizada ciudad de 
San José, Costa Rica, hay más de 450 especies de plantas 
(Monge-Nájera y Pérez-Gómez, 2010). Es posible que en 
esta localidad la situación sea semejante a la estudiada con 
detalle en ciudades europeas, donde el número de especies 
permanece relativamente constante, pese a los cambios ur-
banísticos (Chocholoušková y Pyšek, 2003).

Ciudades y ecosistemas naturales se asemejan en 
que, conforme avanza el grado de alteración del ambiente, 
las poblaciones naturales van quedando aisladas y, al ser 
más pequeñas, se extinguen con mayor facilidad (figura 1, 
a, b, c). Para corregir ese problema, se ha desarrollado el 
concepto de corredor biológico, que reconecta las poblacio-
nes aisladas (figura 1. d). Los corredores también tienen 
desventajas, pues facilitan el paso a parásitos, depreda-
dores y especies invasoras (Barrientos y Monge-Nájera, 
2010a), pero el balance general es muy positivo dado que Volver al índice
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lo más importante es 
mantener una pobla-
ción grande y con su-
ficiente renovación 
genética (Vaughan, 
2011).

Los corredores 
se han establecido 
desde hace décadas 
en diversas par-
tes del mundo, y en 
América Central es 
notable el Corredor 
Biológico Mesoame-
ricano, que busca 
conectar parques y 
reservas desde Mé-
xico hasta Panamá. 
Sin embargo, por un 
tiempo el concepto 
solamente se aplicó 
a la interconexión de 
zonas protegidas te-
rrestres. Más recien-
temente se amplió 
a los ecosistemas 
marinos, donde las 
corrientes de agua 
forman enormes co-
rredores sumergidos 
que permiten, por 
ejemplo, a especies de agua fría cruzar la 
franja tropical. 

Al igual que los corredores marinos, 
los urbanos son un tema más reciente que 
los corredores de parques nacionales. En 
países industrializados, los corredores ur-
banos tienen décadas en funcionamiento. 

Tan solo en América del Norte hay corre-
dores urbanos (llamados greenways) en 
más de 500 comunidades; su evolución 
ha seguido tres etapas: inician como bule-
vares, luego se agregan trillos arbolados 
que llevan a ríos y otros sitios adecuados 
para la recreación y, en la etapa final, se 

Figura 1. (a, b, c) Aislamiento y reducción progresivos y tendencia a 
la extinción de las poblaciones naturales por la actividad humana. (d) 

Los corredores biológicos reconectan las poblaciones aisladas.
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establecen verdaderas franjas multiuso, 
especie de parques alargados diseñados 
para favorecer la fauna silvestre, ayudar 
en el control de inundaciones y otros fines 
(Searns, 1995). Como en Costa Rica los 
corredores apenas se inician, sería valioso 
documentar si se da esta misma secuen-
cia propia de América del Norte. 

Un problema social de los corredo-
res biológicos urbanos es que son percibi-
dos como zonas inseguras donde pueden 
ocultarse los criminales; únicamente son 
aceptados por los vecinos cuando se dise-
ñan con medidas de seguridad que inclu-
yan una adecuada visibilidad (Luymes y 
Tamminga, 1995). 

Se ha documentado que en Améri-
ca del Norte es la población pobre y con 
mayor índice de criminalidad la que tie-
ne más cercanía con los corredores (Lind-
sey et al., 2001). Aunque no hay estudios 
formales, mi observación personal es que 
en Costa Rica se da el mismo fenómeno 
y la razón parece sencilla: los corredores 
de facto que hay en las ciudades costa-
rricenses corresponden a zonas donde lo 
quebrado del terreno y el peligro de inun-
daciones impiden la agricultura y la cons-
trucción. Al quedar abandonadas, son las 
únicas zonas donde pueden establecerse 
las personas con menores ingresos.

El tema de los corredores urbanos 
en Costa Rica data al menos de inicios del 
siglo XX, ya el gran ecólogo forestal, Luis 
Alberto Fournier Origgi, reconoció que 
los márgenes de los cursos de agua eran 
corredores de facto que llevaban siglos 
conservando parte de la biodiversidad 

costarricense en todas las zonas agríco-
las y urbanas (Fournier y Herrera 1979; 
Fournier, 1991). 

Desde 1998, la Municipalidad de 
San José trabaja en el proyecto Corredor 
Biológico Río María Aguilar (Fundación 
Defensores de la Naturaleza, 2001; Esca-
lante y Pizarro, 2009) que puede comple-
mentarse con otro, aledaño al río Torres, 
que ha sido propuesto por vecinos del 
área (Castillo, 2012). 

Casi no existen proyectos de corre-
dores urbanos fuera de San José; lo más 
cercano son dos propuestas relacionadas 
con Cartago. El “Corredor” Biológico Ri-
bereño Interurbano Subcuenca Reven-
tado-Agua Caliente (Anónimo, 2007) es, 
más bien, un proyecto para conservar 
zonas verdes aledañas a la ciudad. Por 
otra parte, la propuesta de La Carpintera 
y Circumetropolitano (Mata, 2007) tam-
poco trata realmente de corredores, sino 
de conservar el anillo de vegetación alre-
dedor de las áreas urbanas de Cartago y 
San José, sin tomar en cuenta los corre-
dores ribereños ya existentes ni la posible 
interconexión de pequeñas áreas verdes 
que hay dentro de ambas ciudades.

* * * * *

Seguidamente presento informa-
ción original que puede servir de base 
para políticas de creación de una red de 
corredores biológicos no solo para San 
José, sino también para las demás capita-
les provinciales de Costa Rica.



Julián Monge-Nájera
78

Abril-Mayo 2013. Número 232-233

Las capitales provincia-
les centrales de Costa Rica son 
Alajuela, Cartago y Heredia. 
Alajuela tiene los ríos Alajuela 
y Ciruelas, así como la Quebra-
da Barro, todos con orientación 
SO-NE, y ocho zonas verdes 
públicas, ninguna conectada 
por los ríos. Cartago tiene los 
ríos Reventado, con orientación 
SO-NE, y Seco, con orientación 
S-N, así como 13 zonas verdes 
públicas, ninguna conecta-
da por los ríos. Heredia tiene, 
entre otros, el río Pirro, con 
orientación SO-NE, y seis zo-
nas verdes públicas, de las que 
la única conectada por río es el 
campus de la Universidad Na-
cional (figura 2).

Por otra parte, las capi-
tales periféricas son Liberia, 
Limón y Puntarenas. Liberia 
tiene el río Liberia y la que-
brada Panteón, con orienta-
ción O-E, y cinco zonas verdes 
públicas, de las cuales dos es-
tán conectadas por un río, una 

Figura 2. Propuesta de corredores 
urbanos en las capitales provinciales 
de Costa Rica. Marcados en verde, 
los corredores ya existentes; en rojo 
los propuestos, que pueden ser cade-
nas de jardines caseros, vegetación 
junto a aceras, filas arboladas, cercas 
vivas y cualquier otra vegetación que 
permita la vida o al menos el paso de 
otros organismos.
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cercana al cementerio y otra 
cerca del estadio. Limón tiene 
el río Limoncito, con orienta-
ción S-E, y cinco zonas verdes 
públicas, de las cuales sola-
mente una está conectada por 
el río (cerca del cementerio). 
Puntarenas carece de ríos que 
conecten sus cuatro zonas ver-
des públicas (figura 2).

Finalmente, la capital na-
cional, San José, tiene los ríos 
Torres, María Aguilar y Tiribí, 
con orientación O-SE, y más de 
50 zonas verdes públicas con 
poca conexión mediante los ríos 
(figura 2). En la figura 2 tam-
bién presento las conexiones 
que sería necesario establecer 
para interconectar las prin-
cipales zonas verdes de esas 
ciudades. 

Como parte de un progra-
ma de restauración ecológica  
(Barrientos y Monge-Nájera, 
2010b) el establecimiento de 
esta red de corredores es viable, 
siempre y cuando participen 
activamente los habitantes de 
los barrios involucrados, ya que 
ayudaría mucho el mantener 
especies nativas en sus jardi-
nes, en lugar de copiar el jar-
dín angloamericano de zacate. 
Estos corredores no solamente 
preservarían muchas especies 
pequeñas y medianas, sino que 
ayudarían al ciclo del agua, 
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alegrarían la vista, purificarían el aire y 
permitirían un mejor monitoreo de la con-
taminación atmosférica mediante líque-
nes arborícolas, los cuales se han desarro-
llado por décadas en San José (Neurohr, 
Monge-Nájera y González Lutz, 2011) 
pero están en peligro por la desaparición 
de sustratos.

En conclusión, no se requieren enor-
mes presupuestos (Araya, 2012) para esta-
blecer corredores urbanos en Costa Rica: 
basta una acción ciudadana guiada por 
especialistas con conocimiento sobre ecolo-
gía urbana. En nuestro país ya se cuenta 
con el segundo laboratorio mundial en este 
campo, el Laboratorio de Ecología Urbana 
de la Universidad Estatal a Distancia.
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